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EN H ON OR DE ALONSO V °  D E ARAGON
£ H  E l .  C A 9 T E L  N U O V O  ]> E  K A f O E E S  ( 1 ) .

D .h  cuantos países baya recorrido un viajero español 
dotado de cierta senúbilidad y  de cierto temple de alma, 
ninguno despierta recuerdos mas agradables y  lisonjeros 
como la deliciosa y  populosa Nápoles. A  pesar de los 
años que han transcarndo desde que dejó de ser parte, 
aunque muy pequeña del imperio español, y  de cierto 
empeño en hacer desaparecer las memorias de nuestra 
dominación, todavia resuenan en sos oidos los nombres 
de los Toledos, de'los Girones, de los Riberas, de los 
Ztiñigas j  de otros muchos ilustres españoles, que la 
han gobernado por mas de doscientos años.

Cien inscripciones esparcidas por todos los ángulos 
de la ciudad y  del reino, le recuerdan coustrucciones

(1) Dimos ra retrato j  Biografia en el »im. t50 de este 
Gemanario.

TOMO 111.— Trtmeííre 11.

de utilidad pública, de ornato y  recreo, y  muchas 
pragmáticas excelentes para aquellos tiempos. £1 curioso 
que observa sus innumerables templos, fija la vista con­
tinuamente sobre epitáfios sepulcrales, y  vd cua'ntos 
caudillos y  capitanes compatriotas reposan en aquellos 
sagrados recintos, y  cuánto gefe de aquellos tercios tan 
célebres entonces en la Europa.

Si nos remontamos á otro siglo mas atrás, al siglo 
X V , [de cuántas memorias sepulcrales de préceres, ara­
goneses y  castellanos no están ricamente enlosados aque­
llos hermosos templos de San Domeiúco il maggiore, 
San Pletro d M ayeila, Santa María la nuova, San 
Giacómo y  otras muchas que acompañaron al grande 
Alonso Y  á la conquista de ia ciudad!

Pero de cuantos monumentos se presentan todavía 
11 de JVovtemire tl« 185S.
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al genio investigador de memorias nacionales, ninguno 
tnas imponente y  lleno de recuerdos como el Arco triun­
f a l  que está en la segunda entrada del Castel nnovo, del 
cual damos hoy una ligera idea en el grabado que acom­
paña i  este número.

E l Castel nuovo es una fortaleza de nna bella masa 
y  apariencia erijida por Cirios I de Anjou hacía el 
año de 1283, con trazas de Juan Pisano. Este sitio fue 
elegido por el nuevo príncipe para su habitación, ya por 
lo delicioso de su posición y  ya por la seguridad mayor 
que la que le proporcionaba el castillo Capuano, hoy dia 
la Vicaría. Nuestra Alonso V  de Aragón lo ampliú con­
siderablemente con vallados, muros y  torres, y  con 
un segundo foso ; para todo lo cual el mismo monar­
ca dió las trazas. Lo mas singular es que la mayor parte 
de la piedra que se empleó para la obra, la mandó traer 
de las canteras de Santañy, en la isla de Mallorca, de 
«xceleute calidad, y  con Ja que también se construyó la 
bellísima lonja de Palma y  otros edificios interesantes, 
por el famoso Gultlelmo Sagrera, quien mas adelante fue 
maestro mayor de las obras que se proseguían eu esta 
fortaleza de Nápoles.

El magestuoso Arco de triunfo en cuestión esti si­
tuado entre las dos torres que construyó Cirios de An­
jou y que miran al occidente. Es todo de marmol blanco 
y  ejecutado por Pedro de Martino de Milán, arquitecto 
del rey Alonso. Es notable en este monumento la antici­
pación á las demas nacionsa con que los italianos adopta­
ron la arquitectura de los griegos y  romanos, mientras eu 
todo lo restante mas civilizado de Europa aun se retardó 
casi un siglo en abrazarla. La escukora que decora este 
monumento con mucha profusión es curíoeisima, y  aunque 
carezca de aquella grandiosidad de eatQo i  que la eleva­
ron Sansovino y  el gran Miguel Angel, & princifños del 
siguiente siglo, es no oblante digna de oonsideraciou. 
Aunque no lo fuera es infinito el interós Ústórico qua sos 
presenta en los diferentes bajos relieves de que esta 
adornado. El principal y  mas ostensible as «I que esti 
sobre la puerta principal ó primer cuerpo, y  represen­
ta la entrada triunfal del ínclito Alfonso en la hermosa 
Partenope, y  que describe con elegancia Antonio Panor- 
SDÍta. Es curiosísimo ver la variedad de t n ^ s  con que 
estin representados loa caballeros y  músicos que preceden 
al carro de triunfo.

En los intradós del arco, entre bellístmos y  capri­
chosos adornos, hay también dos bajos relieves qne re­
presentan los principales caballeros aragoneses que acom-

Sañaron en la conquista al Rey aragonés, y  están casi to­
as con armaduras y  escudos de armas labradas con in­

decible perfección y  prolijidad. En el ático del segundo 
cuerpo se conservan cuatro estatuas simbólicas; y  en la 
reedificación que _D. Pedro de Toledo, marques de Villa- 
franca, hizo en dicha fortaleza, añadió en su coronamien­
to  tres esUtuas de San Miguel, San Antonio Abad y  San 
Sebastian, atribuidas al célebre Juan de Kola. Las ins­
cripciones que han quedado hasta hoy día en este mojm- 
meutO) 50D Id» siguiente:

Jljbiuus Regim Princeps, han condidit Areem. 
y  mas abajo

Al/bnsus Sex Hispanas, Siculus, Italicut,
Pitu, Clemens, Inviclus.

Desde este arco se entra á la plaza de armas por otro 
arco mas pequeño, cuyas puertas son de bronce y  todas 
labradas con diferentes hazañas de los reyes de aquella 
dinastía aragoMsa. Sobre este arco, y  por la parte de la 
plaza citada, hay pintada al fresco una corrida de tocos 
de las que los vireyes hacían celebrar por algún fausto

acontecimiento. Finalmente, no hay objeto ni aun piedra 
de aquella fortaleza, que no recuerde la Patria (1 ); puai 
hasta sobre los arcos del pórtico que conducen á la es­
calera principal, se ven en gruesos caracteres estas 
palabras:

Real Palacio de D. Alonso y  de ¡a Reina Juana.
Si uno visita aquellos desfigurados salones y  vivien­

das, no es difícil recordar al Gran Capitán, que en ellos 
habitó por algún tiempo, así como al grande D. Fernan- 
do de Alarcon, que acompañó i  Madrid á Francisco I, 
prisionero en la batalla de Pavía, y  á otros grandes ca­
pitanes y  vireyes dignos de eterna memoria.

F . O.

D E LOS MONTES D E PIED AD
T DB lAS MKSOUS ABOPIAnAS VtTI.WAME.VTB 

SOR SI. OS MAOIUO.

E .itos filantrópicos esUbledmientos á donde el hombre 
acometido por alpiu desmán en su fortuna puede acudir 
á remediar su areesidad mediante la garantía de una 
alhaja de valor, sin verse obligado á deshacerse de ella, 
lueron ^sconocidos de los antíguos y  aun proscriptol 
por las leyes todos los contratas de préstamo, calificia- 
dolos de usurarios. En Roma U tranquilidad pública s« 
TIO muchas veces turbada por «ansa de las inhumanas ve- 
jMiones de los patricios contra lus deudores , hasta qua 
algunos monarcas benéficos como Augusto y  otros, acu­
dieron i  este desorden de las leyes y  de las costumbres 
antorizando los préstamos y  aun dando el ejemplo va 
p<a- m ^io de cantidadesfaciÜtadas á Interes, ya por tier- 
rw  dadas a un canon prudencial. Posteriormente los ju­
mos absorvieron se puede decir generalmente el monopo­
lio de los presumo*. llegando i<abusar en términos que 
los hombres sabios y  benéficos de todos los países se hu­
bieron de dedicar á poner remedio á tales demasías y  á 
los desiHVenes continuos que ocasionaban.

"Los Montes de piedad adoptados después en toda Eu­
ropa, bajo el nombre de Catas Lomhardas, debieron so.

orden religiosa de San Francisco, que por el 
siglo AJI las esUbleció en varios puntos de Italia, ya bajo 
e lp n n cy io  religioso, ya  bajo el político y  económico, 
adoptando e «  aquel ceso el sistema de anticipaciones gra­
tuitas, 7  siguiendo en el segundo el mas amplio de nrés- 
lamos i  un módico Ínteres. No faltaron apasionados areu- 
i«n to s  c ^ c «  este dase de iüsÜtutos, pero la determina- 
« o n  del ^ n cih o  de Letran que declaró á los Montes da 
Piedad , u£i¿e# y  legales, ainenaíando de escomunion t  
los que los atacasen por escrito, y  mas que todo la ex­
periencia práctica de sus ventajas, los arraigaron al fin 
en las costumbres, y todos los países civilizados se apre­
suraron á adoptarlos. *

En un la g o  artícolo que publicamos,en d  número 99 
M  nuestro i5i9zanurú, «orrespondieme al dia l » d e  fe - 
breit, último, dospues de recartev la bístork de la fenda- 
cion  del Monte de Pmdad de esta: carie, y hacernos car­
g o  de su smicilla organiaaeieo y  jMh> crédito, nos ée ta -  
wmosparticnlarfaentB rdhi»aaatMÍo sobre la base desu  
siMema de p^taaaes gratuitas, sistema eoaoebido bajo la 
mauenci* dal priac^io aaeétioode eu virtuoeo fundador, 
y  análogo Umbún á 1 »  tiempos e n  q u e l. ahundanria 
da los reonwoa del EsUdo permitía dotar gencresament. 
todos los csUUscimásiHtiMde caridad, fim embarw, ba- 
cieadonns. cargo de Is intuficioBcia actinj del TUeote para 
saüefacer á las píblicM necesidades , insufieieneia ocasío-

Pat la DMUM basta ti aXo da t«S5.
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umIb por »« tHBBJo desprendÍBiÍMito estampamos entre 
otros krs pirrafos «girieates, que no nos parece fuera del 
Mso. reproducir.

■ Los ’pt4oc5pío8 eoondwícos j  admiaislralircs aplí- 
Mados ’CO» conocida •ventaja'en «íros-paises á la creación 
ay mejora de esta cióse de iurtknb», han dado por re- 
Multedo cierto conTenoÍHíiento de que no es tan conve- 
anieeue-eomo se cree » prim e» TÍsta el modelarlos so­
abre bases de tan noble desinterés.»

«Si un eetablccimiento semejante ha de responder 
^cumplidamente á su objeto, necesario será para ello 
•que cuente con fondos propios de subsistencia, y  estos 
.fondos han de provenir, ó de auxilios dados por el |0- 
.b ierno, ó  de intereses que s& exijan á los que acuden 
•al empeño. No parece justo, pues, el que la nación en- 
•tera se obligue á remediar las necesidades de unos po- 
•cos sin retribución alguna de su parte; siendo asi que 
•hasta en los asilos de la mas mísera indigencia, 1*^® 
•derecho á exigirles cierto trabajo en devolución del 
•beneficio que les dispensa. Por otro lado, Lampoeo con-
•viene facilitar gratuitamente estos socorros, que si las 
>mas veces son dbpensados á necesidades verdaderas, 
•suelen también estar expuestos al abuso que de ellos ha- 
•ga el vicio y la disipación.»

«Tanto para ensanchar la esfera de las operaciones 
•de un Monte de socorro, cuanto para contener los de­
aseos de algún ávido especulador ó de un gastador disipa- 
•do, conviene, pues, que el establecimiento exija una 
•módica retribución por sus adelantos, retribución que 
•en el de Madrid podria fijarse en el seis por ciento 
nanaali con lo cual no solamente el Gobierno podria 
•quedar descargado de las obligaciones con que coutribu- 
»ye 4 su sostenimiento, sino también el instituto llegaría 
»á realizar cumplidamente el objeto de su fundación, que 
•no debe ser otro que el de remediar las necesidades del 
•mayor número posible.»

«Acaso del ensayo de este sbtenia en el estableci- 
•miento de que hablamos, vendríamos 4 parar á la reali- 
•zacioD entre nosotros de otro instituto de origen mas 
•moderno, y  que lleva superiores ventajas 4 los Montes 
•de piedad. Hablamos de las Cajas de ahorros, pensa- 
•míento eminentemente filosófico, que tiende 4 prevenir 
•las necesidades, asi como los Montes de empeño tien- 
•den solo á socorrerlas después de sucedidas.*

Cuando asi escribíamos estábamos muy lejos de sos­
pechar que muy pronto habíamos de ver realizadas nues­
tras ideas en este punto; pero la manifestación hecha en 
el suplemento al Diario de avisas del 16 de octubre, y 
firmada por el Gefe superior político de esta provincia el 
señor marqués viudo de Pontejos, vino 4 convencemos 
de que el Gobierno y la administración del Monte habian 
pensado del mismo modo.

Por Real órden de 8 de octubre, y 4 solicitud de la 
misma Junta administrativa del Establecimiento, qneda 
este autorizado 4 poder exigir el interés anual de 5 por 
tiento de los préstamos que verifique, asi como también á 
tomar para este objeto dinero á préstamo bajo su propia 
responsabilidad, y sin que el interés que abone exceda 
nunca al que el Monte ha de exigir por los empeños (1).

(1) DISPOSICIONES GENERALES.

I. a  Toña* laa alhajas qne en dicho E8tahlecín»íento *<*u etn- 
paBadu de«de el jneTaa 14 del corriente inclnsira pagaria el 
interés de «n .6  per lo o  anual qua u  abonará en e l acto de sar 
desemptf adaa, habida proporción i  los meses transcurridos des­
de e l día del empeño.

J, »  Ig n lm a n te  quedan eMígadaa al pago del in t « r «  establo-

Poco ó nada tenemos que añadir á las juiciosas refle­
xiones y medidas adoptadas en esta disposición tan aná<> 
loga, á nuestro modo de pensar en este asmito; sin em­
bargo, ya que hemos creido volver a tiatarlo, no nos 
parece fuera del caso indicar algunas empliaciones qne 
aun pudieran verificarse, para mascumplido resaltado de 
la providencia adoptada.

En primer lugar, creemos que hubiera sido acertado 
el fijar en un seis por ciento anual, en lugar del cinco', 
el premio que ha de exijirse por los préstamos , tacto 
porque ésta es la cantidad mas módica qne en el día hace 
pagar cualquiera prestamista, que no ofrece ni puede 
ofrecer la seguridad y  ventajas del Monte, cnanto por­
que este podria asi abonar el 5  'en vez del 4 , por las 
cantidades que tome á préstamo, y  4 este interés los ca­
pitalistas se apresurarían 4 ofrecer su dinero, que acaso 
rehusarán 4 menor premio, privando al Monte de poder 
satisfacer á todos los pedidos que le hagan.

Tal vez convendría también adoptar el medio de fijar 
por un año el tiempo del empeño, 4 fin de no perjudicar 
al Monte en los intereses de los capitales que tiene que 
proporcionarse para atender 4 sus pedidos; pero esta 
disposición administratrva, asi como la de ampliar, si es 
posible, á todos los dias, el acto del empeño y  desem­
peño, solo puede combinarse con un exacto conocimien­
to de la Organización interior del Monte, y  dificultades 
materiales que se opongan, las cuales no creemos impo­
sible sean vencidas por el ilustrado celo de las Juntas ad­
ministrativas.

Réstanos únicamente elogiar aquel con todas nuestras 
fuerzas, y congratularnos de la vivificación de un esta­
blecimiento eminentemente filantrópico, cuyo crédito y  
nobles servicios á la humanidad no han sido desmenti­
dos un solo día en siglo y  medio que lleva de existencia. 
Este crédito y esta gloria, hijos de su ordenado sistema, 
son las mas sólidas garantías de sus progresivos adelantos. 
El Monte de piedad, regido por estas bases y  sábiamente 
combinado con arreglo 4 las necesidades públicas, ofrece 
boy por un lado á los pequeños capitalistas la mas segu­
ra colocación de sus fondos, garantizados con todos los 
del establecimiento y  con las alhajas de mayor valor que 
conserva en depósito; al paso que acude á las necesidades 
de mayor número con cantidades correspondientes, y  sin 
abusar de la miseria pública con un premio tiránico ó 
condiciones vergonzosas.

El resultado de tan benéfica inspíraoíon no se ha he­
cho por cierto de esperar. Hay capitales qne no han du­
dado un punto en acudir á este ventajoso empleo; hay 
un número muchísimo mayor de miserias socorridas.

El Estado que se ha ^^licado en el Diario de Avi~ 
sos , autorizado por la Junta del Monte, nos hace ver 
que en los cuatro dias que ha habido empeño gratuito en 
el mes de octubre último se han socorrido 416 personas 
con la cantidad de 60l40 rs ., y  en otros tantos dias del 
mismo mes en qne se ha establecido ya el préstamo fi 
ínteres, han subido las personas socorridas al número de 
827 con la cantidad de 347,450 rs. ó lo que es lo mismo 
un esceso de 227,210 rs. invertidos por el nuevo sistema

ciño Ui alhajas empeñadas con tnieriocidad al citada día 18 del 
corriente, siempre qne los interesados no acodan i  su desem­
peño, antes del 1® de marso do 1859.

S.* El Monte abooari un 4 por loo anual por los depósitos 
qne se hagan en en Tesorería desde el mismo ma 18, y su ré­
dito será satisfecho bien por semestres, ó bien por años á to-  
Inntad de los interesados.

4.a Serán estos árbitros do retirar ens depóaitee cuando Ies 
acomode; pero con U obligación de srisarlo con nn mes de tn-. 
Ucipacion para dar lugar á que el Monte por medio _dM d ^  
empeño se reintegre del dinero qne se halla en cirenUMn. To­
do sin perjuicio de librarse en el acto el importo de los dspó- 
sitos, ammpre que hsya existencias eu caja.
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que han podido cubrir un núiuero inrinilamenlc mayor 
de necesidades.

Cuando vemos un resultado tan inmediato, tan asom­
broso en ¿poca en que parecían inúiiles todas las ten­
tativas de este gdnero, no podemos menos de coiidaren 
que el buen sentido del pueblo de Madrid seguiri com­
prendiendo su interés en este punto; que los pequeños 
capitalistas continuarán acudiendo á depositar sus fondos 
á un establecimiento, que empleándolos inmediatamente, 
Ies garantiza  ̂contra mil riesgos eventuales, y les brinda 
con un médico interés ; al paso que los verdaderamente

necesitados, podran mas bien emanciparse de la tírania de 
los usureros, y  acudir á una casa donde pueden re­
mediar su necesidad con menos sacrificio y  sin ninguna 
condición humillante.

En otro articulo nos haremos cai^o del establecimlea- 
to de una Caja de ahorros, decretado por S. M. ültima- 
mente, y  su combinación con el Monte de piedad, que 
resuelve, á nuestro entender ventajosamente, los obstá­
culos que se babian opuesto á la creación de dichas cajas.

Sí.

\

cUo
X'

FREN O LO GIA.

,  I origen griego asuste al
«Olor y  le haga fruncir las cejas, nos apresuraremos á 
^svanecer la mala impresión que pudiera haber becLo

^  propuesto
ron ir en España los conocimientos útiles; y  para di­

fundirlos y  vulgarizarlos, ba creído siempre que Convie­
ne tratarlos en estilo y manera que sus artículos puedan 
estar al alcance de todos, y  ser leídos sin disgusto por 
el sábio y  por el ignorante, por el hombre estudioso y  
por la jovencita menos dedicada á las letras, por el an-
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cíano y  el mancebo, e} militar y el'comerciante, el ma­
gistrado y  el artesano. Siguieodo este sistema, no pensa­
mos engolfarnos en las profundas investigaciones de las 
ciencias, y  menos de esa ciencia, cuyo nombre encabeza 
el presente articulo, la cual esti todavía muy distante 
de los adelantos de la física, y do la evidencia de la geo­
metría : pero daremos á nuestros lectores una idea sucin­
ta y  clara del origen, fundamento, y estado de la Fhs- 
NOĴ OGU.

No hay persona alguna , por lerda que sea, que ha­
blando con otra, especialmente si es la primera vez que 
la v é ,  no estudie en su esterior el interior de aquel indi­
viduo. Por un instinto particular, sus ojos se fijan en los 
ojos del otro, y examinando después el resto de la físo- 
nomia, su gesticulación, sus ademanes, sus miradas, el 
tono de la voz, el modo de responder etc., se forma rá­
pidamente una idea de su carácter, casi siempre aproxi­
mada á la verdad, y  muchas veces exacta; porque aun 
cuando la disimulación y  la hipocresía se esfuerzeu á dis­
frazar el cara'cter y  ocultar los pessamientos, pocas ve­
ces se consigue encubrir la violenta y  artificial compos­
tura, particularmente a los ojos penetrantes de un hábil 
y  atento observador.

Esta verdad que dejarnos sentada, clara y  patente 
para todo el mundo, ha dado ocasión desde la mas re­
mota antigüedad, á que algunos hombres, dotados de 
cierta sagacidad, inclinados 4 la observación, ó conduci­
dos ¿ ella por el estudio de otras ciencias, probasen á 
establecer reglas para este conocimiento del interior del 
hombre por el esterior, o mejor dicho, para compren­
der los movimientos y  afectos del ánimo, por las altera­
ciones y  movimientos del cuerpo. Como era natural, to­
dos fijaron desde luego su atención cu la cabeza, parte 
mas noble y  principal del cuerpo, residencia de todos 
los sentidos, habitación, por decirlo asi, del pensamien­
t o ,y  corte, si se nos permite la espresion, donde el es­
píritu 6 alma hace su asiento, esteodiendo desde allí sus 
órdenes, facultades y  funciones, hasta el último extre­
mo del resto de esta máquina prodigiosa, que nunca lle­
gará á ser bien comprendida.

Ahorraremos á nuestros lectores la pesada historia de 
todas las reflexiones, observaciones, reglas y  sistemas 
que de aquí nacieron , no menos que de las que en con­
tra opusieron sus impugnadores, y  pasaremos á decir, que 
en un principio los filósofos, los médicos, los pintores y 
cuantos se aplicaron i  este género de estudio, se fijaron 
mas bien en una de las dos partes en que los anatómicos 
dividen primeramente la cabeza, esto es , en ¡a cai-á, de 
donde nació la ciencia de la Jisoiuimonia, que tanto cul­
tivó el celebre Lavater ; y la otra parte, que es el crdnto, 
no fue objeto de la atención de los fisonomistas, hasta 
que vino al mundo un aleman, observador, pensador y 
reflexivo, como suelen ser los alemanes, el cual babia 
por nombre Gxll. Nació este el año de 1758, en el duca­
do de Badén, y  ya desde muy jóvon dió indicios de su se­
ntó observador , como lo declara él mismo por estas pala­
bras hablando de sí y  de sus condiscípulos en los primeros 
estudios: «Desde luego formamos juicio de quién de noso­
tros era virtuoso é inclinado al vicio, comedido ó altivo 
Verídico ó mentiroso, pacifico ó pendenciero, honrado ó 
maligno etc.; cada uno se señalaba por su carácter pro- 
p ío , y  yo observé que ê verificaba que el que
este ano había sido compañero pérfido y  desleal, se con- 
virliese al siguiente en amigo fiel y  sincero.» No para-
em n ezri de Galc. sino que pronto
mur^ " i ««nacnes sobrepujaban los
U cô m  ̂ de mas entendimien-

y  saltones : mil veces mudó de colegio y  aun de do­

micilio, incomodado de aquella preponderancia de los 
ojazos , y  en todas partes había ojos grandes que le arre­
bataban los premios y  se lleváran la palma. De tan dé­
bil , al parecer, y  tenue fundamento nació la frenología, 
porque aplica'ndose G xlc. á la medicina y  continuando sus 
investigaciones, empezó á observar, á comparar, á mo­
delar cabezas de hombres, en quienes ciertas pasiones ó 
cualidades buenas y  malas sobresalían evidentemente, 
llegando en fin á formar y  osplicar públicamente en Yie* 
na su teoría sobre el cerebro.

Es el cerebro, el órgano mas incomprensible y  mara­
villoso del cuerpo: con el cerebelo (especie de cerebro 
pequeño) y  la protuberancia cerebral, forma un todo <S 
conjunto á que se da el nombre de encéfalo, voz forma­
da del griego, que significa lo que está dentro de la cabe­
za , aunque algunas veces se comprende también en este 
nombre colectivo la médula vertebral. El cráneo es, como 
queda indicado, la gran cavidad huesosa que ocupa toda 
la parte superior y  la mitad posterior de la cabeza. £1 
cerebro, pues, está encerrado en el cráneo, ocupando sn 
parte anterior y  superior y casi toda la posterior. Espli- 
cando esto en lenguaje todavía mas vulgar, diremos que 
cráneo es el casco ó reunión de los huesos de la cabeza 
que forman la frente, sienes, mollera y  colodrillo, y  ce­
rebro lo que comunmente llamamos sesos.

El hombre, que no solo está dotado de la facultad 
de pensar, sino también de la de pensar que piensa, sin­
tió desde luego que el uso de la razón y de la reflexión, 
se cumplía ó ejercitaba con el interior de la cabeza, esto 
es , con el cerebro. Cuando yo estoy pensando , conozca 
perfectamente que lo bago con la cabeza, que alia' den­
tro de ella pasa alguna cosa: por eso, pensando mucho, 
especimento una sensación en la cabeza y  no en los tobi­
llos, la cabeza se me calienta, y  no los codos, ni las 
pantorrillas, ni las puntas de los dedos.... En la cabeza 
siento una escitacion, un aumento de vida, un ejercicio 
de funciones, notable, visible, evidente; y por tanto, 
nadie puede dudar que el cerebro es el órgano del pen­
samiento, de la reflexión, de las facultades morales, y  
ademas se le tiene por raíz del sistema nervioso, de las 
sensaciones y  movimientos.

Ahora bien, la doctrina de Gall se funda.en dos púa 
tos principales, que á mi parecer so espiiean lo mas claro 
y breve posible de este modo:

1. ®— El cerebro es un órgano múltiple, es decir, tie­
ne divididas las funciones morales: primero en tres grandes 
secciones, y luego subdivididas estas en otras muchas.

2. “— El diferente voldmen que en cada una de estas 
divisiones tiene el cerebro, empuja, por decirlo asi, al crá. 
neo hicia afuera, y  se mamtiesta ai esterjor por esas de­
sigualdades , bultos ó protuberaiici.is, que mas ó menos 
decididas tienen todos los individuos ep la superficie del 
cráneo.

Tal es el sistema que fundó G íll y  qu¿ continuó v re­
formó su discípulo Spürzbeim, bautizando primero á esta 
nueva ciencia con el nombre de craneoscopia, y  confir­
mándola después con el Ae frenología. Gall murió en 
1828.y SpraZBEiM en 1835, dejando tan arraigados sus 
principios, que por todas parles bicieron infinitos secta­
rios . y  en Inglaterra y  Jos Estados Unidos se ban forma­
do numerosas corporaciones frenológicas. Ultimamente 
el célebre Brocssais, ha esplicado un curso público de 
frenología en 1836, manifestándose gran partidario de 
una ciencia que cuenta también adversarios fuertes y  nu­
merosos.

Para mayor instrucción del lector presentamos aquí 
la división de los órganos establecida por los frenólogos, y  
haremos una sucintaesplicacion de ellos, dando los nom­
bres antiguos y  los modernos con que los nombra Srení-
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BBW| i  quien acusen d« no heber escaseado los bacbatis* 
moa, y  no habar respetado mucho la analogía y la 
mítica.

Los grabados que aquí penamos 1 la vista del lector 
repressDtan la división del cráneo en los varios órganos 
recoDocidoi por los frenólogos, les cuales se conúdaran 
en tres grupos clasificados , á saber; imtiiUot ó inclina-  
Clones^ casetos ó pasiones, y  Jaculiaáa$ inUiectuMita. 
Estas últimas sa subdivideu en p«rcBptiv<U y reflexivas,

INSTINTOS.
X  MimtHíaoion, alimt/iliviJad ú órgano del apeti­

to , Este órgano y  el «guiante no se señalan con número, 
sino eoB esa aspa, porque los señores frenólogos na los 
lim  caamiizado todavía. £1 qne tiene abultado ó promi­
nente el Ingar marcado asi en la figura, entre el ángulo 
Utwne del ojo y  la parte superior del pavellon de la
aneja, sa reputa por hombre comilón y  amigo de buenos

. jgmanjares. Heliog&balo debía de tener Ja cara muy ancha 
por esta parte. Sin embargo yo he conocido buenos gas- 
Irónomot que tenían el rostro muy estrecho y  recogido, 
y  sin embargo comían como lobos.

X  Bioflii», amor de la vida, instinto de la propia 
tonsensacion. Este segunda órgano dudoso, fus descubierto 
ptu' un tal M. Vimont. Está situado un poeo mas abajo 
que el anterior, y  án prominencia hace las caras que vulgar­
mente se llaman juanetudas. FuNTea, Lsiias, y  otros des­
graciados que atentaron contra sus dias debían de tener 
mny deprimido este órgano.

1 . — Erotismo, amatiiHdad, amor Jtsioo, amordel uno 
al otro testo. Con todos estos nombres se distíngQa este 
órgano Mtuado en la parte posterior del cráneo, y for- 
mado por el volúmen del cerebelo i  quien se atribuyen 
gran papel y  funciones muy espeoiates en el mecanismo 
de la generación. Amantes, que os oreeis violentamente 
apasionados por una mujer, echaos mano al cogote, y si 
Teis que la naturaleza os ha dotado de mucho erotismo, 
desconfiad de vuestra pasión, porque el amor del hom­
bre á la mujer debe ser dirijido por la razón, y  no im­
pulsado por un instinto semejante al de las bestias.

2, -—Filog»iitura, filogenesia, amor d la progénie, 
eariño d los hijos. Tal es el órgano señalado con el nú­
mero dos, que aunque comprendido en la figura en un 
solo óvalo, es doble como todos; esto es, que reside en 
las dos mitades del cerebro. Los cuidados maternales, la

Sacieneia con que no padre sufre que un munequillo de 
os meses le ponga de oro y  azul ó no le deje dormir de 

.soche, y  la afición de ciertas personas á los niños aun 
antes de tenerlos, se esplican por la eccioq de este órga­
no. Sin embargo el cariño de ciertos autores á sus detes­
t ó le s  producciones, no puede disculparse ni aun pe»' la 

Jüogenitura.
3. — Topoflliat habilaíividad,  concentratividad, amor 

d  la habitación, apego á ciertos lugares. En algunas per­
sonas se nota efectivamente que les cuesta gran violencia 
separarse de los parages que los vieron nacer, de la casa 
de sus antepasados, del lugar de su naturalesa. La sen­
sación qae les causa el separarse de ellos suele producir 
la enfermedad conocida con el nombre de nostalgia. Es­
te órgano de qne hablamos, debe de ser muy prominen­
te en los gatos, en los caracoles, y  en los porteros de 
los grandes.

4 .— Adhesividad, adhesión días  personas, amistad, 
a/iccionividad. Estos y  otros nombres, mas ó menos ex­
traños, se dan al órgano de la afición ó amistad liácía 
nuestros semejantes, y  por consecuencia, de asociación. 
Pílades y  Orestes, por ejemplo, tendrían ahí donde W .  
Ten ese número 4 , una protuberancia como una breva.

Ese órgano e« nota muy prominente con mucha frecuen­
cia «a  Jas mujeres: los perros y  los caballos, qne taa 
fiel y  constantemente se apasionan por sus ames, p ro - 
sentan ejemplos de la elevación de este órgano; porque 
es de advertir que los frenólogos han eetendido tus ob- 
servacceoes á todo el reino animal, llamando en aaxilic 
de sus estudios ó ínTestigacíones á la anatomía cena- 
parada.

5 . — Valor, instinto de defender la persona ó  la pro» 
piedad, propensión d las reyertas y  pendencias, comba'- 
lividad. Ninguna otra esplieacíonneeesila este número 5, 
ó por mejor deeir, basta lo dicho para el método com­
pendioso que nos hemos propuesto. Añadirmnos solaBan- 
te, que no es solo el valor guerrero el prodesoido por el 
ítopidso de este órgano: hay muchos hombres vaii«ntec 
que jamás han manejado una espada, y  vice versa.

6 . —Destruccíon, «fcstrucíiVícizd, propensión al asesé» 
nato, y  á todo lo que es destrucción. No puede uno mo­
nos de figurarse á Nerón, á Diocleciaiw, áCrotnwel, ó 
Robespierre con un gran bulto en el parage de la dos- 
tritclividad,

7. — Secr«tividad, reticencia, propensión d  ocultar, 
astucia, disimulación. Órgano de los diploraálicos, délos 
escribanos, de los agentes de policía, de los toros mar­
rajos, y de los jugadores de bolsa.

^.-—Adquisividad, codicia, deseo de adquirir, pro» 
pensión d hacer provisiones, colecciones etc. Este órga­
no , eseesivamente desenvuelto, produce la propentio» 
ai robo. Sogun sus diferentes grados y  la oomhinacioa en 
que se encuentra con los demas «s de isiduslria, de ava­
ricia, ó  de rapiña. Asi puede encontrarse en la cabeza de 
un coleccionista y  en la de nn usurero, en un busca-vi­
das ó e n  un admioístrador, en un mercader y  en un lo­
grero. Yo tengo para mí que este es el órgano mas de­
senvuelto que hay en la cabeza dcl supuesto lio Vivo.

9 .—Omstmctioidad, construcción, tálenlo de ¡a me­
cánica ,  disposición para la «r^utlecíitra. En tiempos en 
que tanto se destruye, y  se edifica taa poco, no nos es 
fácil treer ejemplos de la prominencia de este órgano.

AFECTOS.
Con permiso de los frenólogos españoles nos tomamos 

la libertad de llamar afectos lo que Broossats y  todos los 
franceses llaman senlimens. Nosotros creemos que la 
voz sentimientos no es su equivalente, aunque en boca 
de hombres instruidos hemos oído esa palabra con mu­
cho sentimiento.

tO.— Estimación de ¿i mispso, amor propiof altane­
ría, orgullo, deseo de mando y  de autoridad. En corto 
grado este órgano es origen de buenas acciones, y  inny 
perjudicial cuando su preponderaacia es escesiva.

i\ .— Aprobalividad, aprobación de o tro , amor de la 
gloria , vanidad, ambición. Esta pasión y  sus dlfermites 
grados se comprenderán solo con la nomenclatura ce- 
presada.

li.-~Circunspección, previsión, prudencia.
Xb.~Benevolencia, bondad, amor del prójim o, <M - 

tura, sensibilidad.
í i . — Veneración, teosofía, q/«cto re/ígíoso. Este ór­

gano influye propensión á venerar, no solo á la divinidad, 
sino á las potestades de la tierra. Su escesiva preponde­
rancia unida á la de otros, puede hacer á un hombre fa­
nático.

15.—Firmeia, constancia, perseverancia, terquedad. 
Exhortamos á nuestros lectores que sean aragonesee, á que 
hagan en sí mismos observaciones acerca de este órgano.

16-—Conciencia, afecto de moralidad, conocimiento 
de lo justo é  injusto, equidad, concienciosidad. (Sópla­
te esa.)

to
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17. — Esperancé.
18— Gusto hacia lo maravillólo, iobfmtturoUdad, 

maravillosidad. Este órgáBú predUpóce á las visiones é 
ilosíones de la fantasía: es el órgano de los visionarios, 
de los crédulos, de los aficionados á prodigios, á la fan­
tasmagoría , y  á ver representar la pata de cabra.

19.—imaginación, idealidad, talento poético.
20— Alegría, espirita de sátira y  eaiMicidad. Los 

^ e  tienen este órgano muy proBonciado son bonbres 
cbistosos, de ocurrencias felices y  graciosas.

l\>~lm itacion, facultad de imitar, mimica. Organo 
precioso para los cómicos. £1 célebre actor inglés Gak- 
Rick poseia esta cualidad en grado eminente. De impro- 
TÍso tomaba el gesto, la voz y  ademanes de la persona 
que quería, y  varias vecas sirvió de modelo á los pin­
tores para hacer retratos de personas difuntas de mu­
chos años.

FACULTADES níTELECTUALEB.
(PereeptitM.)

2'2.— Individualidad. Facultad de disliogutr un obje­
to entre muchos, á un individuo entre los de su especie.

1'i.~ConJiguraeÍon. A  este órgano se refiere la ine- 
iDOna de las personas, esto es, el recuerdo de las fiso­
nomías.

24.— Esie/ision. Aquel tino, para medir á ojo distancias 
r  estensiones, que tienen muchas personas, y  deben tener 
los ayudantes de campo y  oficiales generales, se refiere á 
este órgano.

7.5.— P eso , resistencia. Facultad de graduar el peso 
de las cosas; muy útil para kis vendedores de melones.

26. '— Colorido, conocimiento de la relación y  diferen­
cia de los colores, talento de la pintura.

27. — Localidad. Memoria de parages y  lagares, talen­

to útil par» los cazadores y  los astrónomos, dos clases da 
hombres muy diferentes.

26.— Gáícialo, talento de los números y  sus ralaoioact.
29.— Orden. Afición á la simetría, y  ó que cada casa 

ente en su lugar. Órgano muy protuberante en las cabe­
zas de los maestros de ceremonias.

iO .— EventmIidad, memoria de las coses, memoria 
de los hechos, edacabilidad, perfectibilidad, JkeuUad-ig 
los funármttos.

51. — Tiempo. Facultad de medir el tiempo, y  calca- 
lar exactamente su duración.

57.— Tonos. Órgano de la,melodía, talento músico.
33.—Lenguage. Memoria de las palabras, memona 

verbal, talento para la filología. Elste órgano empuja há» 
cía afuera el globo del ojo cuando es muy protuberante.

(ReflexÍTu.)
31.—Comparación, sagacidad comparativa. Facnltadi 

de comparar y  hallar relaciones. Este órgano y  el siguien­
te son los principales en lo que se llama talento y  juicio 
vulgarmente.

55.—Causalidad, espirita metafísica, profundidad dt 
espíritu. Propensión á indagar la causa y  el origen de to­
das las cosas.

Terminada esta nomonclitura es el easo de advertir 
que no basta para determinar un carácter la preponderan­
cia de un solo órgano; sino que del conjunto de ellos, stl 
propensión y  relación deducen Ies frenólogos sus observa­
ciones. Sobre todo las facultades intelectuales rigen j  
moderan las demas. Un hombre que tenga muy desezt- 
vuelto el órgano de la ad¿¡uisividad puede no ser ladrón, 
y  tal otro que tenga mny preponderante e l de la destruc- 
ció ti no pensat’i  en nutar una foosca. De la misxiiA
manera, no basta la ¿ /e a í í^ p a r a  ser poeta, ni la cau­
salidad para ser lóg^o etc. etc.

Desoibamos nosotros concluir «¿te lArga/simo artU 
Oulo presentando á mtosCros Actores» on corroboración 
de los principios frenológicos, una cabeza notable , por 
Ser de un hombre cuyo carácter y  acciones conviniesen 
®on lo que la ciencia dijera respecto de la configuración 
°e su cráneo. Efectivamente le hemos hallado, y  es el

perfil queacntnpauad este «rAlculo. El doefio de esa ca­
beza presenta una gran pruel» del sistema que rápida­
mente dejamos bosquejado, pero prvd>a negativa. Em  
frente achatada, csadeprasion délos órganos intelectua­
les indican que la cabeza es de un tonto, y,asi es la ver­
dad. En Aranjuez vive y  e ^ e  todavía e l original de
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•se retrato, cuyo nombre ocultamos á la posteridad, y 
cuyo cráneo fíelmentc modelado conserva el redactor del 
presente artículo como regalo apreciable de un profesor 
de frenología. No ha sido adrede el escoger un tonto 
para probar la frenología, sino que naturalmente se echa 
Siempre mano de lo que mas abunda.

Nuestros lectores murmurarán tal vez de que les ha­
yamos entretenido tanto tiempo sobre una misma materia; 
pero consideren que no es eosa fácil espiicar toda una 
ciencia en pocas líneas, y eso no siendo el que la esplica 
profesor en la materia.

A. M. Srooria.

•♦eáw ee-

Y A  TENGO AM OR. 

I.

Paso de mis auos tierno» 
la  edad hermosa perdida ;
Ía han marchitado xni vida 

15 nieves de veinte inviernoa» 
T eiü te  aoos j a  de existir 

sin saber de ana existencia; 
vivir ea U  indiferencia^ 
es en la nada dormir.

Mas en m i aueSo profundo y 
al lejos vi los placeres, 
entre el o r o , las m ojares, 
j  entre las pompas del mundos 

Fácil j  tocha era sn entrada y 
al que anhelo coQsegnillos, 
pero después para huiUosy 
m iré la poerta cerrada.

Solo podia salirse 
de espinas por nna senda^ 
los 0)08 iban con venda ̂  
era imposible no herirse.

AUi el que menos goxaba  ̂
decía qne lo engaDaron, 
j  los que mas disfrotaroo  ̂
aun mucho mas les pesaba.

Temí poderme engañar 
también, j  pasé dormida 
de esto qne se llama vida 
veinte a Sos sin despertar.
I U a ioesplícable ardor p 
un fe lis presentimiento , 
m e anunciaba otro momento*.**#, 
j a  vivo# Ya tengo amor. ^

T a bendigo ese sol pnro j  ardientej 
con su rosada lu z , 
ese cielo de o se a r , trasparenté 
de delicioso azuL

Porqne an luz fantástica ilnmina y 
con  su templado albor , 
la  blanca sien de la mujer divina 
qne adora el corazón.

Ya bendigo esa noche solitaria y 
de luto j  confusión , 
j  esa Umpara triste y  funeraria, 
esa luna de amor.

Porque sn faz magnífica j  sublime 
m e acuerda su beldad,  ̂ ^
y  nn blando sello al corazón imprime 
de lánguido solaz.

Porque en su íjuiela j  placidz dnlxnrt y 
recnerdo su sentir^ 
zn corazón de angélica tem a ra , 
la  hechizo para mi.

Esas flores que esmaltan las praderas, • 
COR su aroma j  color, 
retratan sus sonrisas hechicera») 
la  aliento encantador.

Inntjl yerba las juzgaba un dia y 
agora aon, mnjer,
corona hermosa, en que feliz cenia, 
m i amor sobre tu sien.

Fse viento agorero que lilvaba 
con  lóbrego m ugir, 
que al alma indiferente desper lab* 
de su ^erto dormir,

Le juzgo un mensajero cariñoso, 
que en eco gem idor, 
lleva mi oy eu sus alas vagoroso, 
j  lo cuenta ¿  la  amor.

T  Us aves me encantan cnando trinan y 
y  el agoa en su rodar, 
j  en su ruido Us hojas me adivinan y 
ledas me hablan de amar.

Todo era confusión el mando oKuro , 
tinieblas, perdición.
Todo era soledad.* Su aroma impuro 
me ha prestado el dolor.

Mas de ese triste apartamiento ontbrio y 
donde infeliz viví, 
sin esperar.... indiferente, frío, 
he volado hasta tí.

Y  en quieta, hermosa, j  plácida morada, 
el mundo se tornó!
j  en armonía dulce y encantada , 
porque j a  tengo amor.

III .
Desde m i estancia triste j  solitaria 

observo atento el firmamento umbrío. 
Absorto en ella e l pensamiento m ió ,  
lejos del mnndo se remonta allá.

Lejos del m ando, qne la virgen mía y 
imagen es de la que el cíelo habita , 
pura como los ángeles, bendita, 
com o la virgen que sin mancha está.

Bella com o es el lloro de la hermosa ,  
ardiente com o el genio del poeta^
¡ a j !  se presenta a mi memoria inquieta, 
como un ensoeño del feliz amor.

M e parece una taz en el desierto 
del caos tenebroso de mi vida, 
nn  ángel de placer que me convida 
para olvidar mis horas de dolor.

Sonó no reí OI. ̂ Despareció m i encanto 
al fúnebre zumbar de su rampaca.
Son las S en la noche»— Si mañana 
podré so son tris lis tmo escuchar.

Silencio j  soledad en mi aposento, i 
imágenes augusus de U  muerte, 
siempre enlazadas á m i triste suerte, 
siempre un placer seguido de un pesar.

Tuela un m inuto, y  volarán las horas* 
Los años SOQ sepulcro de los años; 
en  sus hojas de p olvo , desengaños 
lee el m ortal de que na de perecer.

Que todo pasa en nuestra inútil vida, 
todo vuelve á la nada, á ese vacio 
que no comprende el pensamiento m ió.
¡ Qné I ¿ Todo, todo , ha de dejar de ser?

El compás de esa péndola me aterra; 
qniero parar su movimiento. — En vano, 
rasa otro inslante j  o tro , j  mas cercano 
m e enenentro á mí sepulcro j  mas j  mas.

Y  ella también, el ángel de mis dichas, 
Sni dulce am or, mi virgen prometida*... 
(Ella m orir , la que me díó la vldal 
Ella m o r ir !. ...—Tú , Dios U salvaras.

Fjpera, virgen mía, en sus bondades,
¿ N o ves quemado el tallo de las flores, 
del invierno aterido á los rigores,
J  por abril mas bellas florecer ?

¿ N o  ves m orir , j  rebrillar mas paro 
ese sol bienhechor , padre del día?
I Cómo solo el mortal perecería 
para nnnea jamás ya renacer!

Ten co n fis n za :s ]; renaceremos 
junio al sublime trono del Señor : 
eternamente allí nos amaremos, 
allí también ,  que Dios es lodo amor.

O x E G O B I O  R o k e a O  J  1 a&9ARAGA. 

MADRID) IMPRENTA DE D». TOMAS JORDAN.
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